
— A l a derecha hasta el p r imer puen t e : a l otro lado de l tercero , y á oril las 
jdei r io encontareis e l conven to , r e s p o n d i ó otro monje enternecido p o r las 
súp l i cas de A d r i a n o . 

— D i o s os recompense la caridad , padre m i ó , m u r m u r ó el caba l le ro , y 
arr imando espuelas al caballo lo gu ió en la d i r e c c i ó n ind icada . L o s monjes 
vo lv ie ron á proseguir su salmodia sin mirar le y e l Miserere mei Domine l legaba 
á sus oidos mezclado con algunos a y e s t r i s t í s i m o s que sa l ían de las vecinas casas. 
Impaciente, desesperado, l leno de horror , volaba A d r i a n o á toda brida por las 
calles de la c i u d a d ; a t r a v e s ó la plaza del M e r c a d o , desamparada como una 
encrucijada peligrosa, y aquellas calles cubiertas de barricadas, en las cuales los 
agudos gritos de los Güeifos y de los Gibelinos h a b í a n despertado tantas veces 
la bravura y e l furor de los caballeros , sus rivales de poder y de glor ia . Pero 
los Güelfos y los Gibe l inos , así coaao las espuelas de oro de sus guerreros y los 
nudosos bastones en que se apoyaba l a mendic idad , yacian amontonados en las 
cuevas y en los fosos : los espantosos aullidos de la guerra c i v i l hubieran sido 
de un beneficio inmenso en medio de aquel si lencio de las tumbas. Pasó en 
seguida A d r i a n o e l pr imer puente , el m u e l l e , e l segundo p re t i l , y por ú l t i m o 
hizo alto su caballo en frente de las paredes del convento de las Benedic t inas . L o 
dejó amarrado en el p ó r t i c o , á cuyo fondo estaba la puerta medio abierta y casi 
arrancada de sus goznes , a t r a v e s ó e l patio in ter ior y una segunda puerta , 
e n c o n t r á n d o s e a l lado opuesto de u n pasil lo con e l locu to r io , cuya envidiosa 
reja no servia ya de barrera á los profanos. A l l í se detuvo para descansar u n 
instante, y no pudo menos de estremecerse al escuchar grandes y prolongadas 
carcajadas de risa entre m i l juramentos , blasfemias y licenciosas canciones: 
e m p u j ó la puerta del locutor io , e n t r ó a l claustro, y conducido p®r el e s t r é p i t o de 
las voces que llegaban á sus oidos, p e n e t r ó en e l refectorio, permaneciendo 
largo espack) mudo de a d m i r a c i ó n a l contemplar una horda de perdidos que á 
primera vista pa rec ía contener individuos de todas las clases de la sociedad 
sentados a l rededor de una gran mesa en el mismo sitio en que se r e u n í a n pocos 
dias antes las castas v í r g e n e s que d i r ig í an al cielo sus plegarias por l a sa lud del 
g é n e r o humano . E r a u n cuadro sorprendente e l que presentaba aquel la esfcraña 
mezcla de sedas y harapos, de bordadas chupas y pies desnudos, de sombreros 
de plumas y de capas raidas y grasientas: P ron to , s i n embargo, se d e s v a n e c í a l a 
i lus ión , conoc i éndose desde luego que no todos los que l a c o m p o n í a n t e n í a n e l 
derecho de aspirar a l mismo rango , y que la magnificencia de los trages de los 
que p a r e c í a n s e ñ o r e s era u n despojo hecho en los palacios que h a b í a n encontrado 
sin moradores, ó en los almacenes solitarios de l a c iudad . R e v e l á b a n s e debajo de 
aquellos hermosos birretes, cubiertos de diamantes y de plumas de colores, unos 
rostros pa t ibu lar ios , atezados y mugrientos , y unas barbas erizadas que se 
c o n f u n d í a n con sus prolongadas guedejas, dist int ivo que los bravos de afilado 
p u ñ a l y de brazo mercenario acababan de adoptar, porque les servia de careta. 
En t re ellos habia t a m b i é n mujeres j ó v e n e s y y a maduras , hermosas y feas: E l 
romano encog ió sus hombros de c o m p a s i ó n al d iv isar confundidos con las largas 
t ú n i c a s y escotados jubones de aquellas Mesal inas los h á b i t o s venerables y los 
sagrados rosarios de las monjas: c u b r í a n la mesa frascos de v ino , abundantes 
manjares y vajillas de oro y de plata, consagradas á las ceremonias rel igiosa^. 
Apenas a p a r e c i ó el patr ic io en el dintel de la puerta como petrificado en vista de 
tan b á r b a r a p r o f a n a c i ó n , cuando e l que hacia oficios de presidente del fes t ín , 
tuno redomado, de color moreno, que hacia alarde de la profunda cicatriz marcada 
en su rostro desde el nacimiento de la mejilla izquierda hasta el centro de l labio 
super ior , y que prestaba á su fea f isonomía un aspecto repugnante , le di r ig ió 
estas palabras en alta voz : 

— A d e l a n t e , amigo , adelante. ¿ P o r q u é os h a b é i s quedado ahi hecho una 
estatua? Nosotros somos unos fÁllavanes hospitalarios y recibimos á todo e l 
mundo con los brazos abiertos. A q u í t ené i s sabroso v ino , esquisitos bocados y 
apetitosas hembras; e l v ino es e l que gastaba el s e ñ o r obispo; las mujeres son las 
de la s e ñ o r a abadesa. 

—¡A la salud de la peste y de la muerte! Hagan siempre lo que b o y ; l impia r 
la t ierra de los ricos para proteger á los pobres, abr i r las cá r ce l e s á los ladrones 
y relevar á las monjas de sus votos. ¡ V i v a el azote de la humanidad! {iVivau los 

I estragos y las calamidades! 

j [Continuará). 

M u d o y solitario e l amante de Irene, continuaba en el amoroso designio que 
allí le habia l levado, resuelto á indagar e l paradero de su prometida. Constante 
y leal caballero, gu iába le en aquel horroroso desierto de plazas y de calles la 
santa esperanza que le habia inspirado el amor , esa pas ión s i ngu l a r , la mas 
noble ó la mas v i l de todas. Llegó por fin á un vas t í s imo cuadro rodeado de; 
palacios, mansiones ordinarias de la mas elegante y caballeresca nobleza de l ta l ia , 
y encon t ró se solo en é l , y el ruido de los pasos de su caballo r e s o n ó en su corazón 
con u n funesto presentimiento : al d i r ig i rse por la esquina de una de las calles 
que desembocan en la plaza, divisó á una mujer que sal ía de una casa con un 
n i ñ o en los brazos , a l paso que otra cr ia tura como, de tres a ñ o s , se agarraba 
fuertemente á su t ú n i c a . L levaba aquella mujer u n gran ramillete de flores, que 
rto apartaba de las nar ices , recurso inventado para libarse del contagio, y decía 
á sus inocentes hijos que lloraban de hambre: 

— S í , s í : pronto t e n d r é i s que comer en abundancia , porque no falta alimente 
esquisito á los que se atreven á pisar la ca l le . Pero ¡ q u i é n se atreve! ¡Dios mió ' 
A h o r a empieza nuestro mayor peligro 

— Y al mismo tiempo miraba á todas partes con los ojos desencajados y coi 
u n espanto indecible por temor de que se la acercase a l g ú n apestado. A d r i a n o si 
detuvo, y la pregunto: 

— B u e n a mujer, ¿que ré i s indicarme hacia q u é lado es tá el convento de 
— ¡ A l é j a t e ! ¡Aléja te de a q u í ! fué la ún ica c o n t e s t a c i ó n que r e c i b i ó . 
— ¡ A h ! e s c l a m ó A d r i a n o con amarga s o n r i s a , ¿ n o conocé i s que yo m 

pertenezco a l n ú m e r o de los que pueden atizar en Florenc ia el fuego d 
la peste? 

H u i a l a mujer sin escucharle, cuando el n i ñ o que la s e g u í a , s in separar su 
manos de la t ú n i c a , detuvo su precipitada marcha . 

— M a d r e m í a , g r i t ó la cr ia tura; yo estoy malo; yo no puedo andar mas 
P a r ó s e la mujer de repente, desnudo e l brazo de su hijo, y a l d i s t ingui r e 

é l e l tumor fatal a b a n d o n ó en la calle á l a desventurada c r i a tu r a , á su propi 
carne, y h u y ó de allí precipitadamente arrojando a g u d í s i m o s gritos. Largo rat 
e s c u c h ó A d r i a n o sus gemidos, aunque s in adivinar la causa : aquella madr 
desnaturalizada no gritaba por la p é r d i d a cierta de su h i j o , sino por miedo d 
que l a alcanzase la epidemia, l a prueba visible y amenazadora de la cólera d 
Dios . E s p o l e ó el caballero á su corcel y d e t ú v o s e de nuevo delante de una Igles 
magestuosa, cuyas puertas abiertas le dejaron ver en la parte inter ior u n coi 
de religiosos, todos enmascarados, ún i cos devotos que habia en el templo, y q i 
arrodillados a l pié del altar mayor cantaban el Miserere. ¡ E n aquella c iudad te 
celebrada por su d e v o c i ó n por su piedad religiosa los ministros del s e ñ o r ¡ 
encontraban s in r e b a ñ o l 

E l joven e s p e r ó hasta la c o n c l u s i ó n de los oficios d iv inos , y cuando vio salir 
los monjes, les d i r ig ió la palabra: 

—Padre m i ó , dijo a l mas p r ó x i m o , me h a r é i s u n gran servicio i n d i c á n d o m e 
e l camino mas corto quede a q u í conduce al convento de Santa María de i Pazzi. 

— H j o m í o , le r e s p o n d i ó el espectro s in ros t ro , pues espectros p a r e c í a n 
aquellos hombres cubiertos de pies á cabeza con unos h á b i t o s semejantes á paños 
mortuorios; hijo m í o , seguid vuestro camino , y Dios os proteja. L o s ladrones y 
los miserables l ibertinos hacen al presente resonar sus hediondas blasfemias en 
los sagrados claustros que acabá i s de nombrar . L a abadesa ha muer to , muchas 
religiosas han ido á a c o m p a ñ a r l a en el seno de Dios , y las d e m á s han huido de 
la peste. 

A d r i a n o q u e d ó fuera de s í , y poco le faltó para caer desvanecido de su caballo; 
la p r o c e s i ó n de religiosos se alejó pausadamente entonando el Miserere por las 
desiertas ca l les , mientras él p e r m a n e c í a como clavado en el mismo si t io. 
R e p ú s o s e al fin de su desvanecimiento, y sacando fuerzas de flaqueza, a l canzó á 
los frailes y les hab ló de n u e v o : — No me d e j é i s , padres mios , en l a terrible 
incer t idumbre que me atormenta , pues q u i z á s p o d r é i s darme alguna noticia de 
la mujer que debía encontrar en e l convento. Y si nada podé i s decirme , dadme 
al menos la d i r ecc ión que debo seguir hasta santa Marta—No nos i n t e r r u m p á i s , 
bijo m ío , le dijo e l mismo monje del d iá logo an te r ior : es para vos de mal í s imo 
a g ü e r o el in t e r rumpi r con vuestros discursos profanos las invocaciones de los 
minis t ros del a l t í s i m o . 

— P e r d o n a d , perdonad.; estoy pronto á hacer penitencia y á mandar deci r 
«todas las misas que j u z g u é i s necesarias; pero considerad que busco á una amiga 
quer ida , a l a mitad de mí mismo. ¡ E l camino! Por Dios indicadme e l camino 
por c o m p a s i ó n . 

D I A R I O P I N T O R E S C O D E L I T E R A T U R A . 
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MAMUFAGTÜREBA E N L A ISLA DE CUBA. 

E J E R C I T O . 

Proverbial ha sido en todos tiempos la subordinación y disciplina del soldado es
pañol , asi como su lealtad y su valoren los combates, y no podian faltar en manera 
alguna estas virtudes á los que constituyen el ejército de ta isla de Cuba. Por el con
trario se realzan mas estas prendas por la brillantez y uniformidad en su equipo y por 
Ja perfección en su táct ica; por su fidelidad en el sostenimiento del orden y por su 
samision estricta á las ordenanzas. 

Bajo el mando del Excmo. señor capitán general D . Leopoldo O' Donnell , (cuyas 
acciones heroicas son tan conocidas y numerosas) está dividida nuestra isla en tres de
partamentos militares al mando de tres comandantes generales, reservándose el capi
tán general el occidental, con su respectiva plana mayor. Guarnecen en la actualidad 
toda la isla los regimientes de G a l i c i a , Ñapó les , España , L e ó n , Habana , Cuna, 
Cantabria , Union , Tarragona, Barcelona , Corona , Isabel I I y el regimiento de lan
ceros del Rey. Existen también en distintos puntos y fortalezas del. interior cuatro 
compañías de m é r i t o , y los regimientos de infantería y caballería de milicias d i sc i 
plinadas. • 

Todos estos cuerpos permanecen bajo el inmediato mando del Excmo. Sr. Inspec
tor mariscal de campo D . Vicente de Castro que con su acreditada pericia j relevantes 
prendas militares se halla á la cabeza de aquellos valientes y pundonorosos gefes, 
celosos del cumplimiento de sus deberes , firmes sostenedores del orden y de la ley, 
adictos al trono y á sus banderar. 

Forma también parte de nuestro ejército el Real cuerpo de artil lería , subdividido 
en los mismos departamentos, bajo las órdenes inmediatas del Excmo. Sr . subinspec
tor Mariscal de campo don Juan Manti l la de los Ríos. E l brillante equipo de este cuer
p o , las magnifi as cabalgaduras^ arneses de su sección montada, la acreditada in t e l i 
gencia de su plana facu.tativa harían honor al ejército mas lucido de la mas aguerrida 
nación europea. 

i \o es menos digno de recomendación el real cuerpo de ingenieros al mando del 
Excmo Sr . subinspector mariscal de eampo don Mariano Carrillo de Albornoz, de cuyos 
conocimientos y activos trabajos forman una copia fiel todos sus subordinados, no ya so 
lo en las multiplicadas obras de fortificación: sino también en todos los trabajos p ú b l i 
cos en que el gobierno juzga necesaria su in tervención . 

Después de los deberes indispensables de la subordinación y la buena disciplina, los 
ejercicios de la táctica militar han sido eljconstante y preferente objeto de tan(eelosos|ge-
Ses. Así como hemos visto en el año que ha trascurrido, numerosos ejercicios, varias 
revistas y paradas generales ofreciendoá nuestra vista cuadros majestuosos é imponen 
tesfy distinguiéndose entre estos el acto sublime de la bendición de las banderas que han 
sustituido en to'.o el ejército a la que antiguamente usaban, acto esplendente del que 
dimos cuenta en su oportunidad y en el que un caudillo heroico defensor del trono y 
sus banderas, en presencia de su ¡inmediato gefe, hijo predi ecto del honor y la victoria, 
exigió a sus subordinados el solemnejuramento de adhesión y defensa á sus banderas, 
en medio del alborozo mas entusiasmado y de las marciales músicas de los cuerpos 
reunidos 

Satisfactorio nos es sin duda este rápido bosquejo en que no podemos estendernos 
mas, pero basta á nuestro juicio para acreditar qne el pais tiene motivos fundados, no 
ya |o lo para confiar en los valientes militares en quienes libra el orden y la seguridad 
públ ica , sino también para llenarse de satisfacción al considerar que sus propios re 
curses y circunstancias pacíficas le permiten mantener un ejército brillante y numero
so y digno del mas paro sincero elogio. 

'V&nlimtará.) 

Se abre una suscricion para moldear y 
dublicar un busto en escultura, bajo la 
dirección del profesor D . Ju l ián Delgrás, 
que poséelos medios necesarios para labrar 
el traslado con la debida verosimilitud, uno 
de los cuales es la mascarilla, tomada cui 
dadosamente d é l a faz natural. 

Cada suscritor tendrá derecho á un ejem
plar vaciado en yeso, mediante el pago an
ticipado de 40 rs. v n . , y otros 40 al t iem
po de recibir dicha escultura, que lo será 
á los dos meses, poco mas ó menos, de ve
rificada la suscricion. Para los qi.e no sean 
suscritores se vencerá cada busto á 120 rs. 

Las personas ó corporaciones, tanto de 
la capital como de las provincia^ y del es-
trangero , que deseen suscribirse, lo ve r i 
ficarán precisamente en esta corte en la i i 
brería de D . Ignacio B o i x , en donde se 
es en t r ega rá el correspondiente resguardo 

del importe de la suscricion ó suscriciones, 
y en su dia los ejemplares á que tengan de
recho , siendo de cuenta y riesgo de les 
suscritores su conducción á donde les con
venga. 

E l espresado señor Bo ix responde del 
buen cumplimiento del presente compro
miso , y en su defecto de la devolución del 
importe de las suscriciones que se hayan 
hecho. Una vez entregados los primeros40 
rs. de la suscricion, no podrán retirarse 
si la empresa cumple por su parte con lo 
ofrecido en este prospecto. 

Las suscriciones podrán hacerse por t é r 
mino de dos meses, á principiar desde el 
dia 20 del corriente febrero de 4845. 

L a muestra del referido retrato se hal la
rá de manifiesto en la l ibrería del citado 
señor Boix , calle de carretas n ú m . 8. 

ENCICLOPÉDICA 
ó sea colección selecta y económica de las obras mejores y mas interesantes 

en los diversos ramos de los conocimientos humanos, historia, religión, 
moral, economía, ciencias, literatura, novelas, viajes, etc., por los se
ñores Escobar, Principe, Collantes, Alfaro, Satorres, Santana. Re
tes, etc. 

Todos losdomingos un hermoso tomo de mas de 300 páginas en cuarto pequeño que 
contendrá en impresión clara la materia [de cuatro tomos en octavo ordinario, y que 
representan mas de cinco pliegos diarios. 

Esta importante publicación, retardada por circunstancias imprevistas y enteramen
te agenas de la voluntad de los editores, principiará á repartirse en marzo de 184o. 
La distribución en Madrid se hará los domingos por la mañana, siendo el precio de 
cada tomo para los que se suscriban actualmente el de 8 rs. en lugar de 10. 

Se suscribe en la librería de Matute , calle de Carretas número 8, donde está de 
muestra el primer tomo que se entregará inmediatamente á los señores suscritores. 

Univcrsidaies de Alemania.—El número de los alumnos matriculados en las 19 uni
versidades de Alemania ascienden á 11,317, sin contar los que asisten ¿ las academias de 
bellas artes. Las universidades mas concurridas son: Ber l in , que cuenta 1548 estudian
tes: Munich , 1,360; Leipsick, 880; Tubingnen, 852, Heidelberg, Breslau y Halte, mas 
de 750 cada una. En los demás el número de los alumnos varia entre 600 y 150. La uni
versidad de Kostotocken Macklemburgo-Scbewcrin no tiene mas que 125. Las facul
tades mas frecuentadas en Berl in y en Monich'son las de jurisprudencia y filosofía: Ber 
lirí tiene 5 t3 estudiantes de primera clase y 438 de la segunda; el número de estudian
tes de tilosofia en las universidades de Munich , Tubingueu y Wuzburgo escede al de 
Ios-estudiantes de jurisprudencia. Las facultades de teología reúnen 2,793 alumnos, de 
los cuales759 son católicos y 2,037 protestantes. E l de los estudiantes de medicina es il® 
2,029. Hay ademas de estos unas 676 personas que asisten á pas cátedras como oyentes: 
en la univcisidad de Ber l in el número de oyentes asciende á ¿67. hatre las 19 univer
sidades alemanas no hemos incluido las de Austria, ni las tres universidades de la 
Suiza alemana. 

P R I N C I P A L E S . 

Hoy viernes no hay funciones, según costumbre. 

V A R O N P R E C L A R O : C I U D A D A N O I L U S T R E : P R I N C I P E D E L A S L I B E R - , 
T A D E S E S P A Ñ O L A S - V I V I O H O N R A D O P R O F E S A N D O L A V I R T U D , A S I 
E N E L O S T R A C I S M O C O M O E N L A S S E D U C T O R A S R E J Í O N E S D E L O S 
P A L A C I O S - S I E M P R E N O B L E , C A N D I D O , M O D E S T O , S A B I O , L E A L Y ¡ 

C O R T E S . — M U R I O P O B R E , P E R O V E N E R A D O . 

i 
E l solo nombre de este Español insigne revela una historia fecunda ¿é:1a época:* 

los techos políticos mas ó menos gloriosos del siglo se le asociaran irremediablemen-

D E L C I R C O . 

Programa d é l a función e traordinaria que se ha de ejecutar el martes 4 de marzo 
de 1845 , á beneficio del señor Barrez , primer actor de ia academia real de P a r í s , y 
primer maestro de baile de este teatro. 

Acto primero de E L D I A B L O E N A M O R A D O . 
Cuadro segundo del segundo acto de L A L I N D A B E A T R I Z , arreglado con pasos 

nuevos. _ 
Paso cómico por la señorita doña Candelaria Menendez y don Victorino_ V e r a . ^ 
La Tyrolienne con coros, de la ópera Guillermo T c l l , bailada por las señoras ü u i -

Stcphan, Laborder ie . y el (señor Gont ié . 
Paso á dos, nuevo por la señora Neodot y el señor Ferrant i . 
L a Polka , por la señora tíui-Slephan y el señor Petipa. 
Galop general, Cuadro cuarto de LA. L I N D A B E A T R I Z . 
Bailable por el cuerpo de baile y los alumnos. 
Paso Stirien por la señora Gui-btephau y el señor Petipa. 
Ar i a variada para violin del maestro Ber io t , ejecutada oor M r . Gourdoux. 
Escena de los Saltimbanquis , ejecutada por la señora Laborderie , señor Barrsz 

jy cuerpo de baile. 
I E l cuadro del Serrallo, del D I A B L O E N A M O R A D O , en el qua la señora G u y -
Stephan bailará el aplaudido J A L E O D E J E R E Z . Composición de don Vitorino v era, 
música de don Juan Skoczdopole. . 

Las personas que gusten adquirir billetes, acudirán á casa de M I L Galby , calle 
del Barquil lo, número 4 y¡6 cuarto bajo , desde las once á las¡cuatro. , 

] Los señores abonados tendrán reservadas sus localidades hasta la víspera de 
¡función á las tres de la tarde. 

Editor y Redactor principal, JUAN PEREZ CALVO, 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, número S. 

te; y nuestros hijos honrarán también al hombre llamarln <lUñnn «,„ i „ , xt 
bles de su tribunado, dias de infancia para Ta¡oyen ^T™' 
que ciñó en su frente inmaculada esa corona r S t e T i : a l h ' J ° P r e d »»ec to 
su memoria: honrémosla de un modo digno r a a , a n t e ' n o e mPanada jamas. Honremos 


